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P A S A T I E M F O  V.

M U ch o se havian aficionado los T ertu lios á sus Pasa­
tiem pos n o iílu rn o s, de manera , que se hallaban 
mas puntuales á la diversión de las n o ch e s, que en 

sus casas á la hora del m ediodía. Y  com o la cosa iba to ­
m ando nom bre , con currían  tam bién otros m u ch o s, y  en ­
tre ellos llegaron asimismo á aficionarse, p or lo  que havian 
o id o  , el señor C u ra del L u gar , el M edico  , y  el B arbero . 
Asistieron estos la prim era noche , y  quedaron tan pagados 
de los S u ceso s, A v en tu ra s, y  C h is te s , que desde lu ego  se 
constituyeron T e rtu lio s , y  C ofrades de aquella J u n ta , p ro ­
metiéndose , á traer su cacho de cuento , suceso , o  aven ­
tura á la Asambléa com o uno de tantos. Y a  estaban todos 
co n greg ad o s, y  acom odados en la cocina de A n tón  T e r r o ­
nes , quando cl señor H idalgo  B e n a v id e s, se prom etió , y  
ofreció  aquella noche á referir u n o de los sucesos mas pe* 
regrin osq u e se hallan en las H istorias, que fue el siguiente.

Fue contem poráneo del E m perador d eC on stan tin op la, 
A n d ro n ico C o m n cn o , d ice cl H istoriador NIcetas C honia- 
t e s , y  refiere éste , com o el sobred icho A n d ro n ico  era p ri­
m o herm ano del E m perador M anuel C om n en o , qu e en ­
tonces p or lo ^ i^ o s  d e  m il ciento y  cinquenta regia  el Im- 

t  perio  O riental. E ra  p or estos tiem pos A n d ro n ico  G obern a- 
d o r de B elgrado , y  B a n iz o b ra ; y  no obstan te, que estaba 
y á  casádo , y  con h ijo s , andaba m uy divertido co n  otras 
herm osuras, en especial fu c E u d o x ia , sobrina d el Em pe­
ra d o r , y  sobrina tam bién su y a , la q u e  en lazos de su be­
lleza  le tenia preso. Sentía m ucho el Em perador esta dema­
sía , y  dió parte á los herm anos de E u d o ^ á  para que lo  rc-
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mediasen. E llo s , sen tid o s, intentaron m atarle , arm ándo­
le  asechanzas para cogerle  con  ella. C ercáron le  una n o­
che la ca sa , y  é l , an im oso, y  v a lie n te , saltando de un te­
jado á o tro  ,  huyó d cl riesgo. M archóse á los H u n o s , y  
llegó  el E m perador á entender com o se quería rcbelar: 
roas llam óle con cautela á Pelagonia , y  al entrar en Palacio, 
le  m andó p re n d er, y  ponerle en una torre.

A  pocos dias de estar en  e lla , la v iveza  de su ingenio  
le  h izo  in q u ir ir , y  hallar un albañal secreto , y  rom pien­
d o  con  la mano los la d rillo s , v in o  á ensancharle de m odo, 
que bastase para poder salir á su tiem po. D isim u ló , pues, 
la  rotura co n  ardiz , y t r a z a ,  porque los que entraban á 
darle de com er n o pudiesen verla. Salióse un dia , y  se es­
tu v o  oculto  en la caba de la torre. Q u ando fueron las 
G uardas á darle de c o m e r , y  no le h a lla ro n , y  m irando, 
qu e la torre estaba sana, y  cerradas las puertas, quedaron 
p asm ad os, y confusos. D ieron  cuenta á la Em peratriz poc 
estar ausente el E m p erad o r, y  mandó á to d a  diligen cia to ­
m ar todas las puertas de la Ciudad , y  que en los Puertos 
d e  m ar se tuviese cuidado. Fue grande el a lb oroto  que 
causó en Constantinopla la n o ved ad , y  por indicios pusie­
ron  presa en la misma t o n e  á la m uger de A n d r o n ic o : la 
q u a l , quando se imaginó s o la , se halló con  su m arido á 
su la d o , pues á horas desusadas b olvia  á entrarse por el al­
bañal , y  se con solab an , y  com unicaban los dos consortes 
sus cosas, hasta que pasados algunos d ia s , quando yá  e l 
caso no metía tanto ru id o , con ayuda que tenia prevenida, 
se fue huyendo hasta M elangia.

L le g ó se , en f i n , á saber de su fu g a , y  se le fue siguien­
d o  p or el ra stro , que en co n trad o , le  bolvieron  á traer 
preso á C on stan tin op la, y  ponerle en prisión mas estrecha. 
P ero  no por eso dejó de m aquinar trazas com o escaparse, 
aunque le tenían con  prisión tan fu e rte , y  con a r illo s ; p o r­
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que un dia le  dijo á un P age que le  asistía, le trajese un p o ­
co de c e r a , y  que al descuido con cuidado imprim iese en 
ella las llaves de la c á rc e l, y  hecho e sto , se la llevase á su 
hijo  M anuel para que hiciese hacer otras conform e aquella 
muestra. E sto p re v e n id o , m an d ó , que en los frascos d o n ­
de Ic traían la bebida le m etiesen unos cordeles fu e rte s , y  
n o  m uy abultados. H izose también esta d ilig e n c ia ; y  una 
noche á hora com petente abrió el hijo e l aposento , y  é l, 
con ayuda del c r ia d o , se salió á unos trascorrales , parte 
oculta del P a la c io , y  en unos ye ivaza les se estuvo por tres 
dias escondido, d e jan d o , que desfogase la furia de su busca. 
Pasado este tiem p o , y  haviendo hecho prevenir un esqui­
fe en la m arin a , salió una noche , y  p o r la parte mas aco­
modada , y  secreta , atando los co rd eles, se descolgó p or e l 
m uro. Apenas h u vo  pasado los arrabales de la C iu d ad , 
dió en manos de algunos que le buscaban ; pero valiéndo­
se él del reb o zo  de la n o ch e , y  fingiéndose enferm o ,c o m o  
también hablando lengua estrana , pudo evadirse de e llo s, 
sin que le conociesen.

L u eg o  que se v ió  libre huyó hasta G alacla , donde a l­
gunos , p or ganar gracias con el Em perador , le descubrie­
ro n . P re n d ié ro n le , y  trajeronle al E m perador ; mas v a ­
lióse de su industria en el ca m in o , y  dejó burlados á los que 
le  tra ía n ; pues una n o c h e , apartándose de e llo s , com o que 
se retiraba á hacer una necesidad , puso el bastón clavado 
en el su e lo , cubrióle con la ca p a , y  encim a el som brero, 
de manera , que disimulaba lo  bastante para engañarlos. 
E ch ó con  suma presteza á c o r r e r , y  metióse en un bosque 
m uy espeso, donde se libertó , y  se bolvió  áG alacía . Los 
G u a rd a s, después de haver esperado m ucho tie m p o , y  ad­
m irados de la tard an za , fueronse acercando p oco á poco, 
y  dando con el bulto , y  la tra m o y a , halláronse burlados*: 
H icieron  muchas diligencias en b u sca rle , pero fueron t o i  
d asen vald e. X-le-í
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L legad o A n d ro n ico  á la  C iudad de G alacia , fue m uy 
bien recibido , y  cortejado del G obernador que allí estaba. 
D ióle  el B árbaro ayuda d e  costa para pasar á los Scitas,con 
los quales trató A n d ro n ico  am istad, pidiéndoles sus tavo- 

les  para despicar su en o jo  en las tierras d el Im perio. A tra­
jo á sí muchas g e n te s ,  con  que en breve juntó gran C aba­
llería. T em ió le  el E m p erad o r, y  enviándole p erd ó n , y  se- 
auridad m uy firme , le  mandó b o lver á su gracia. O oede- 
ció A n d ro n ic o , y  b o lv ien d o seá C o n sta n tin o p la , fû e m iy  
bien  re c ib id o , y  el E m perador le  dio el Golm erno de C ili-  
cia con los trib u to s, y  rentas de la Isla de C hip re. Diose 
alli á nuevos galanteos en la C iudad de A ntioch ia co n  una 
cuñada del E m p erad o r,  llamada Phllipa. Puso este los me­
dios para apartarle de tan malos tra to s , y  envío a prender­
le , el q u a l, havien dolo sab id o , se huyo a J e ru sile n , don­
de encontró buena acogida de la R eyn a  T h e o d o ra  , viuda 
de B a ld u in o , p ero  m o z a , y  de buen p a re c e r , con  quien 
tam bién trabó am ores, enm edio de ser deudos m uy cerca­
nos. Y  perseguidos del E m p erad o r, se huyeron los dos a 
m a s  rem otas Provincias. A n du vieron  de R eyn o  en R e y n o , 
vagueando m ucho tiem p o , siendo de todos h o n ra d o s , y

sororridos. L legaron  al Soldán d e C a ld ^ , quien los reco ­
g ió  m uy b ie n , y  los tu vo  en su C o rte  , hasta que aplacado 
e l E m p erad o r, y  hechos tratos de seguro se b o lv iero n  a 
Constantlnopla. Presentóse con una humildad notable al 
Em perador , arrojándose á sus pies bañado en lagrim as, y  
p idiendo perdón de sus excesos. Enternecióse tam bién la 
W g e s ta d  , y  envióle á v iv ir  á la Ciudad de E neo , y  que allí

se le  diese to d o  lo  necesario de sus rentas.
A q u í v iv ió  A n d ro n ico  algunos años mas sosegado en sus 

travesuras, hasta que m uerto el Em perador M a n u e l, y  rey- 
■nando suhijo A lex io , de doce años de edad , se le levanto el 
'espiritude pretender la  C o ro n a. Juntó g en te , y  í^ « e a c e r-
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cando á C on stan tin op la, donde halló m ucho calor en los 
Principales,que estaban m alcon tentos con el G o b iern o ,q u e  
le  tenia ia madre de A le x io ,y  su tutor A lex io  C o m n cn c,p ri­
m o  hci mano d el difunto E m p era d o r, quien tam bién tenia 
malos tratos con  la R e y n a  G obern ad ora. A q u i em pezaron 
sus grandes maldades. E ntró  en la C iudad A n d ro n ic o , y  
lo  prim ero que h izo  fuese á visitar el Sepulcro d elE m p era- 
d o i M a n u e l, y  com o havia sido tan perseguido de é l , m u­
chos presum ieron quería hacerle algunos desacatos: mas se 
convirtió  en una acción heroyca ; pues abrazándose con  el 
m arm ol f r ió ,  co m en zó , bañado en lagrim as, á hacer mu­
chas lastim as, y  sentim ientos. Mas todo esto fue fingim ien­
to  para hacer m ejor la suya. L u e g o  se h izo  dueño del n iño 
E m p erad o r, á quien besó los p ie s , y  co n  muchas lisonjas 

se h izo  coad jutor en la C oro n a,
R ecib ió  las insignias Im periales de m ano del Patriarca, 

jurando al tiem po de co m u lg a r, que solo le m ovia el llam ar­
se Em perador el conservarle el Im perio á su sobrino. Fue 
un p erju ro ; pues apenas se v ió  con  la potestad , quando 
m andó á tres de sus lle g a d o s , que una noche quitasen la  
vid a al inocente A lexio  , y  echándole al cu ello  un lazo  , le 
ahogaron alevosos. Y á  ca d á v er, y  aun caliente , le ultrajo 
'A n dron ico  con  o b ras, y  p alabras, dándole de puntílla­
l o s  ; y  cortada la c a b e z a , le h izo  arrojar en  el mar. 
A  la E m p e ra tríz , m adre del n iño , la havia hecho m ataí 
prim ero , y  aun le  h izo  al h ijo  firm ase la sentencia. N i le 
apiadó la h erm osu ra, ni el ser herm ana de su amiga PhÍh|^. 
A  M aría , también hermana de A le x io , R eyna d eT h esa lia , 
y  la que mas instó p or su venida á C o n sta n tin o p la , la h izo  
d ar ponzoña , y  á su m arido lo mismo. T o d o s aquellos N oí- 
bles que podían tener m ano en contrastarleei la u re l, quan­
d o  mas segu ro s, se hallaban sin o jo s , ó las vidas. E l m a­
y o r  am igo n o estaba asegu rad o , antes hacerle á  uno buena

ca­

'i
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c a r a , eran vísperas de m uerte. L a  carnecería que h izo  etí 
dos años que tu vo  e l lm p e r io ,  fue n o u b le  , haciéndose 
o d ioso  á to d o  gen ero  de g en tes; y  com o la ty ra n ía , y  mas 
acom pañada de la cru e ld a d , no puede ser du rab le, acarreó­
le  su fin p o r un m odo extraordinario.

C o m o  p or consulta de un hechicero huviese sabido, 
que havia de derribarle del Im perio a q u e l, cu yo  nom bre 
com enzase con  la letra I. un privado suyo, llam ado Estevaii 
C h risto fo rista , en son de serle le a l, y  co m p lacerle , quiso 
p ren d er á ísaacio A n g e lo , hom bre de p ren d as, que havia 
sido G ob ern ad o r en B ith in la , y  que le  trajo después su 
suerte á ser E m perador diez años. N o  se recelo  jamás A n - 
d ro n lco  de é ste , p o r con ocerle  de mansa con dición  ; pues 
de quien tenia sospech a, era de cierto  Isauro ,.que se havia 
levantado co n  C y p ro , C o n  t o d o , su privado Estefano qu i­
so hacer aun lo  que no le m andaban; mas á b ie n , que el jui­
c io  iba acertado. A co m p a ñ a d o , p u es, de gran tropa de M i­
nistros , entró Estefkno en casa de Isaacio A n g e lo , y  man­
d ó  á los A lg u a c ile s , que le asiesen para llevarle preso. D ió- 
se A n g e lo  por m uerto *, y  com o á quien yá  la  necesidad se 
h ace  v ir tu d , y  dán b r io s , saltó en un caballo, que su ardid 
le  puso á p u n to , y  en c u e r p o , y  con la espada d esn u d a, ar­
rem etió para E stefan o, y  á la primera cuchillada le tendió 
m uerto á sus pies. C erró  lu ego con  los A lguaciles, hasta ver^ 
»c libre  , dejando á muchos heridos. ^

D e la form a que estaba huyó á la Iglesia M a y o r , publi­
can do el h e c h o , siguiéndole desapoderados los qu e insta­
dos del a lb o r o to , y  ru id o , iban á ver cl suceso. E ra Isaaciq 
b u en  C a b a lle ro , bien quisto , y  mvq  ̂amado de todos , asi 
C iu d ad an os, com o N obles *, y  no sé qué d iv in o  influjo se 
apoderó de e llo s , que com enzaron á proclam ar libertad 
con tra e lT y r a n O , y  á decir ; Viva Ijaacio Emperador. En 
f i n ,  contra su voluntad le coronaron en la  misma Iglesia,

ba-

8
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bajando un Sacristán de lo  a lto  del A ltar M a y o r  la C o r o ­
na d el G ra n  C onstantino. Púsose á su lado el P atriarca B a ­
silio  C om atero, y  abreviada la Ciudad en la Iglesia G ran d e, 
se pusieron en  arm a contra e l E m p erad o r A n d r o n ic o , y  
los de su v a lía , que le quedaron pocos. H avian  abierto las 
cárceles los de la parte d e ls a a c io , y  puestos en  libertad 
presos infinitos que tenia !a crueldad de A n d ro n ico  cerra­
dos. E s to s , p u e s , que yá  los mas tenían tragada la m uerte, 
y  todos sus d e u d o s , se m ostraban mas valientes contra el 
T y ra n o . T odas las calles de C onstantinopla eran m arcial 
p alestra; la Iglesia M ayo r era el R eal de Isa a c io ; los Pala­
cios Im periales eran las trincheras de A n d ro n ico  : el q u a l, 
viéndose con  poca g e n te , tem ió llegar á las m anos; y  asi, 
d esp ech ad o , y  triste , desciñendose e l la u re l, y  desnudán­
dose la p u rp u ra , salióse del P alacio p o r una puerta secreta, 
llevan d o consigo á su m uger A n a , niña de hasta doce años, 
herm ana de P hilipo A ugusto , R e y  de Francia , desposa­
d a  prim ero con  el niño Em perador A le x io , y  al cabo tan 
mal lograda m uger del tyran o  A n d ro n ico , fu gitiva, y  pobre.: 

F lizose á la vela en un navio con  su m u g e r , y  los po­
cos criados que quisieron segu irle , y  huyóse á tierras es- 
tra ñ a s , n o  asegurándose en  ninguna P ro vin cia  del Im pe­
rio . V ién dose y á  Isaacio coronado E m p erad o r, y  á gusto 
de to d o s , fue al Palacio Im p e ria l, el qual le dió á saco. 
T om ad a la p o sesió n , despachó Isaacio gran tro z o  de Sol­
dados en seguim iento de A n d ro n ico  para que le prendiesen. 
A lcan záro n le  en C h e le s , L u gar d el P o n to  , y  echándole 
g r i l lo s , y  cadenas com o al hom bre mas v i l , y  facineroso, 
m archaron con él al nuevo E m perador. M u ch o  sintió A n ­
d ro n ico  el u ltra je , y  aunque les afeó á los M inistros su po­
ca a te n c ió n , y  les puso p or delante sus altas p ren d as, no 
bastó nada para dejar de maltratarle ru in m e n te , y  con d es- 
p recio . U n a lm a g c n  del A p o sto ! San P a b lo , de quien era

B  muy,
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m uy d e v o to , que la  tenia colocada encim a del sepulcro,’ 
donde havia de sepultarse , fue vista d e  muchos llorar en­
ternecidas lagrim as form ales p o co  antes de su caída; y  c o ­
m o se lo  dijesen, d ic e n , que dijo lastimado : Q o e  pues 
su am igo San Pablo llo ra b a , sin duda se le acercaba algún 
fracaso. Fue tan triste el que le  so b re v in o , que provocará 
á  d o lo r al menos com pasivo que lo  escu ch e.

L legad o  que fue á Constantinopla tan cargado de hier­
r o s , y  de u ltrajes, mandó el E m perador ponerle en parte 
donde todos se señoreasen de 61 , y  le hiciesen in ju rias, y  
m alos tratam ientos. Barbara crueldad , por mas que la tu­
viese m erecida! N o tab le  sufrim iento de un anim o constan­
te ! T o d o s los que q u e ria n , de a lta , ó baja esfera, y  hasta 
m ugeres o fen d id as, le ponían las maños en la ca ra , le tira­
ban los cab ello s , le apuñeteaban el r o s tr o , y  le llenaban 
de op robrios. C o rtáro n le  alli la m ano d ere ch a , y  m etié­
ro n le  en la cárcel sin curarle la h e rid a , ni llevarle susten­
to . Pasados algunos dias le  sacaron un ojo , sin ser piedad 
n o  sacarle a m b o s, antes s i , porque fuese viendo sus afren­
tas. Pusiéronle sobre un cam ello f la c o , y  sarn o so , y  asi le 
llev a ro n  á la vergüen za por las calles principales de C on s­
tan tin op la, ejecutando en él muchísimas crueldades todos 
aquellos que estaban ofendidos. T irában le  á la cara cieno, 
y  otras in m un dicias: dábanle en la cabeza m uchos palos: 
punzábanle los hijarcs con  c h u z o s , y  asad ores, acom paña­
dos estos malos tratam ientos con  m il injurias de lengua.

Portóse tan su fr id o , tan ca llad o , y  tan constante el in­
feliz E m p e ra d o r, que n o despegó sus labios á tanta afrenta, 
y  m artyrio. Solo  co m p u n g id o , im ploraba la D iv in a  C le ­
m encia , diciendo á cada paso : Señor , apiadaos de mi. L le­
gados á la plaza adonde estaba el teatro , co lgáronle  d e  
los pies en dos colum nas, y  la cabeza abajo ; y  desnudán­
dole una pobre jaquetilla de que iba mal v e s tid o ,  y  q u e -

dan*
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dando eh carn és, Ic h icieron  otras afrentas ; y  p or u ltim o , 
dos de los mas osados le h icieron  á cuchilladas exp eétacu lo  
san grien to , hasta rendir la vida. Este fue c l desgraciado 
fin de A n d ro n ico  E m perador del O rie n te .

C om p u n gió  m ucho este trág ico  suceso a los C o n g re ­
gad os ; y  viéndolos tan c o n m o v id o s , y  t ie r n o s , u no de 
los nuevos T e rtu lio s , que fue el M ed ico  , se p rom etió  a 
proseguir la H istoria de D o n  Q u ijo te  desde donde havía 
quedado la noche a n te s ; pues era u no de los que en el L u ­
gar era mas aficionado á esta extravagante letura ; y  a s i , to­
dos se pusieron atentos á escucharle.

E stu vo  Sancho P anza co n  el V en tero  para que le diese 
los simples que recetó  su am o para el balsamo salutífero: 
d ió se lo s, y  fuese con ellos á su D o n  Q u ijo te  , que m ezclán­
dolos to d o s , y  cocién dolos en una o lla , los d ispuso, hasta 
que le pareció estar y á  en su punto. P idió  una redom a pa­
ra  ech arlo s, mas com o n o la h a v ia , le  dió el V e n te ro  una 
a lc u z a , ó aceytera , qu e la llenó. D ijo  después sobre la 
alcuza mas de ochenta P ater n o ste r , y  otras tantas A v e  
M arias, S a lves, y  C re d o s ; y  á cada palabra acom pañaba 
una cru z á m odo de b en d ición  : á tod o  lo  qual se hallaron 
presentes S a n c h o , el V en tero  , y  el Quadrillero.^ H e ch o  
e sto , quiso él mismo hacer la experiencia de la virtud  d e  
aquel precioso balsamo que él se im aginaba *, y  asi, se bebió  
de lo  que no pudo cab er en la alcuza casi media azum bre: 
y  apenas lo  acabó de b e b e r , quando com en zó á vo m itar, 
de m an era, que n o  le quedó cosa en el estom ago ; y  co n  
las ansias, y  agitación d el vóm ito  , le  dió un sudor co p io - 
sisimo , p or lo  qual m an d ó , que le  arrop asen , y  le dejasen 
solo. D orm ió mas de tres h o r a s , y  al cabo de las quales 
despertó, y  se sintió aliviadisim o d el c u e rp o , y s a n o , cre­
yendo verdaderam ente, que havia acertado con  el balsamo 
d e F ie ra b rá s, y  que co n  aquel rem edio podia acom eter d cs-
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de alli adelan te, sin tem or alguno qualesquíera ru in a s,b a ­
tallas , y  pendencias p or peligrosas que fuesen.

Sancho P a n z a , que tam bién tuvo á m ilagro la m ejoría 
de su a m o , le r o g ó , que le diese lo  que quedaba en la o lla , 
que n o era poca cantidad, C oncedióselo  D o n  Q u ijo te  : y  él 
tom an do á dos manos con  buena fé , y  m ejor talante , se la 
e ch ó  á pechos. E l estom ago de Sancho no debia de ser 
tan delicado com o el de su a m o , y  a s i , prim ero que vo m i­
tase le dieron tantas ansias, y  bascas, con  tantos trasudo­
r e s , y  d esm ayo s, que él pensó bien , que era llegada su 
ultim a h o r a ; y  viéndose tan aílijido , y  con gojado , m alde­
cía el balsam o, y  al ladrón que se lo  havia dado. V ie n d o ­
le asi D on  Q u ijote , le dijo : Y o  creo  , Sancho , que to d o  
este mal te viene de no ser arm ado C a b a lle ro , porque ten­
g o  para m í , que este lico r no debe aprovechar á los que 
n o  lo  son. SÍ eso sabia V m . replicó S a n c h o , mal haya y o , 
y  toda mi parentela, para qué consintió que lo  gustase ? 
E n  esto h izo  su operación  el b re v a g c , y  com enzó el pobre 
E scudero á desaguarse p or entrambas ca n a le s , con  tanta 
p r is a , que todo lo  puso perdido. S u d aba, y  trasudaba con  
tales parasism os, y  accid en tes, que no solam ente é l , sino 
tod os,p en saron , que se le acababa la vida. D uróle casi dos 
h o r a s , y  al cabo de las quales no quedó com o su amo , sino 
tan m o lid o , y  quebrantado , que no se podia tener.

P ero  D . Q u ijo te  , que se sintió aliviado , y  sano, qui­
so partirse luego á buscar aven tu ras, parecicndole , que 
to d o  el tiem po que alli se retardaba era quitársele al mun­
d o , y  á los en él menesterosos de su fa v o r , y  am paro , y  
mas co n  la segu rid ad , y  confianza q u e  llevaba en su balsa- 

• y  asi esforzado de este d e se o , él m ism o ensilló á R o ­m o
cinante , y  enalbardó al jum ento de su E scu d e ro , á quien 
tam bién ayudó á vestir , y  subir en el asno. Púsose lu ego  
á caballo j y  llegándose á un rin có n  de ia V e n u ,  asió d e
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vm lan zon  que allí estaba. Estábanle m irando todos quan­
tos havia en la V en ta  , que pasaban de mas de vein te p er­
sonas ; m irábale tam bién la hija del V e n te r o , y  cl tam bién 
n o quitaba los ojos de ella , y  de quando en quando arro ­
jaba un su sp iro , que parecía lo  arrancaba de lo  intim o d e 
sus entrañas; y  todos p en saban , que debía de set dcl d o ­
lo r  que sentía en las co stilla s: á lo m enos pensábanlo aque­
llos que la n oche antes le havian visto vizm at.

Y á  que estuvieron los dos á c a b a llo , puesto á la p u er­
ta de la V en ta , llam ó al V e n te ro , y  con  v o z  m uy reposada, 
y  g r a v e , le dijo  : M u ch as, y  m uy grandes son las m ercedes, 
señor A lc a y d e , que en vu estro  C astillo  he recib id o , y  
quedo obligadísim o á agradecéroslas todos los dias de m i 
vid a. Si os las puedo pagar en haceros vengado de .dgun 
so b crvio  que os haya fech o algún a g r a v io , sabed , que mi 
oficio  no es o tro  , sino valer a los que p oco p u ed an , y  v e n ­
gar á los que reciben tu e r to s , y  castigar alevosías. R.ccor- 
red vuestra m em oria, y si halláis alguna cosa de este jaez, 
que encom endarm e , no hay sino decirla , que y o  os pro­
m eto p or la O rd en  de C ab allero  que recib í, de faceros satis­
fech o , y  pagado á toda vuestra voluntad. E l V en tero  le  
respondió con  el mismo sosiego : Señor C a b a lle r o , y o  n o 
ten go  necesidad de que vuestra m erced me ven gu e ningún 
a g r a v io , porque y o  sé tom ar las venganzas que me pare­
cen  quando se me h a ce n ; S o lo  he m en ester, qu e V m . me 
pague el gasto que esta noche ha hecho en la V en ta  ,  asi 
de la paja , y  cebada de sus b éstias, com o de la cena ,  y  
camas. L u ego  V en ta  es esta? replicó D o n  Q u ijo te . Y  m uy 
h o n ra d a , respondió cl V e n te ro . E ngañado he v iv id o  hasta 
a q u i , respondió D o n  Q u ijo te , que en  verdad , que pensé, 

que era C astillo  , y  no malo.
P e r o , pues , es a s i, que no es C astillo  , sino V en ta ,

lo  que se puede hacer p o r a h o ra , e s , que perdonéis p o r la
pa-
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p a g a , que y o  no puedo con traven ir á la O rd en  de los C a ­
balleros A n d a n te s , de los quales sé cierto  ( sin que hasta 
ahora haya leído cosa en c o n tr a r io ) qu e jamás pagaron p o ­
sa d a , ni otra  cosa en V en ta  donde estuviesen , porque se 
les debe de tu e r o , y  de derech o qu alquier buen acogim ien- 
to  que se les hiciere , en p ago  del insufrible trabajo que pa­
decen  buscando las aventuras de noche, y  de dia, en In vier­
n o  , y  en V eran o , a pie , y  á caballo , co n  s e d , y  co n  ham ­
b re , co n  c a lo r , y  co n  f r ió ,  sujetos a todas las inclem en­
cias del C i e l o , y  á to d o s  los incóm odos d é la  tierra. P o c o  
ten go  y o  que v e r  co n  e s o , respondió el V en tero  í pagúese­
m e lo  que se me d e b e , y  dejém onos de cu e n to s , n í de C a ­
ballerías , que y o  n o ten g o  cuenta co n  otra  cosa , que co n  
cob rar mi hacienda. V o s  sois un sa n d io , y  mal hostalero, 
respondió D o n  Q u ijo te ; y  poniendo piernas á R ocin an te, 
y  terciando su lan zon  , se salió d e  la V e n ta , sin que nadie 
le  detuviese ; y  él sin m irar si le seguía su E scudero , se

alejó un buen rato.
E l V e n te r o , que le  v ió  ir  , y  que no le  p agaba, acudió 

á cob rar de Sancho P anza , el qual d ijo  , que pues su am o 
n o havia querid o p a g a r , que tam poco el p agaría ; p orque 
siendo él Escudero de C ab allero  A n d a n te , la misma razó n , 
y  regla  corría  p or él com o p or sU s e ñ o r , en no pagar cosa 
alguna en los M e so n e s, y  V entas. Am oínóse con  él el V e n  
tero  , echándole re to s , que p agase , si no quería , que lo  
cobrase de m odo que le pesase : pero Sancho perm anecía 
en sus trece. Q u iso  su mala su erte , que entre la  gente que 
estaba en la V en ta  j havia m uchos ch u n go n es, a le g re s , y  
ju g u eto n es, y  llegándose á S a n c h o , le  desm ontaron de su 
asno : sacáronle al c o r r a l , y  con una manta le com enzaron 
á m antear, y  levantar en a lt o , com o perro en C arnestolen­
das. D aba Sancho muchas v o c e s , de m anera, que llegaron 
i  los oídos de D . Q u ijo te , quien c r e y ó ,  que alguna nueva

aven-
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aventura le acontecía á su E scudero ; y  a s i , b o lv ien d o  á- 
galope , llegó  á la V enta : vióla cerrada : rodeó p or v e r  si 
hallaba por donde entrar. P ero  no h u vo  llegado á las pa­
redes del corral , ( que no eran m uy altas ) qu an d o v ió  
cl mal juego que se le hacia á su Escudero, V io le  b a ja r , y  
subir por cl ayre con tanta g ra c ia , y  presteza , que si la 
colera le d e ja ra , ten go  para mí que se reiría.

P ro b ó , no o b stan te , D o n  Q u ijo te á  subir p or las bar­
d as; pero estaba tan m o lid o , y  q u eb ra n ta d o , que aun 
apearse no pudo ; y  asi desde encim a del caballo co m en zó  
á decir tantos denuestos, y  baldones á los que áS an ch o  
m an teaban , que no es posible acertar á e scr ib ir lo s: mas 
n o por esto cesaban los manteadoxes de boltear á San ch o, 
y  dar risotad as, hasta que de puro cansados le  dejaron. 
Subiéronle en su asno , y  la com pasiva de M aritorm es,vien­
dole tan fa tig a d o , le so corrió  con  un buen jarro de agua, 
lo  qual v ién d olo  D o n  Q u ijo te , le daba v o c e s , d icien d o: 
H ijo  Sancho , no lo  b e b a s , que te m atará: ves aqui ten go 
el santísimo balsamo ( y  enseñábale la alcuza del brevage ) 
que con dos gotas que de él b eb a s, sanarás sin duda. A  
estas voces b o lvió  Sancho la v is ta , y  dijo  con  otras m ayo­
res : P o r  d ic h a , básele o lvidado a V m . com o y o  no soy C a ­
b a llero  , ó  q u ie re , que acabe de vom itar las entrañas qu e 
m e quedaron de á noche ? G uárdese su lico r con  todos los 
d ia b lo s ,.y  dejeme á m í. D Íó de los carcaños á su asno , y  
abriéndole la puerta de la V e n ta ,  se salió de ella m uy co n ­
tento p or no haver pagado ,  aunque havia sido á costa de 
sus espaldas. V erd ad  e s , qu e el V en tero  se quedó co n  sus 
a lfo r ja s , en pago de lo  que se le  d e b ia , y  Sancho n o  las 
echó m enos según salió turbado.

L le g ó  Sancho á  su am o m a rch ito , y  d esm ayad o , tan­
to  , que n o podia arrear su jum ento. Q u an d o asi le  vió  D . 
Q u ijo te ,  le  d i jo : A h o ra  acabo de c r e e r , Sancho b u en o ,

que
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q u e  a q u e l  C i s t l l l o  , 6  V e n t a  es e n c a n ta J n  sin  d u d a ;  p o r -

qu e aquellos que tan atrozm ente tom aron pasatiem po co n ­
t ig o ,  qué podían ser sino fantasm as, y  gente del o tro  m un­
d o  5 Y  confirm o esto ; p orq u e quando estaba por las b ar- 
das’del corral m irando los aélos de tu triste tra g e d ia , no 
m e fue posible subir p or e lla s , ni menos pude apearm e del 
R o c in a n te , p orq ue me debían de tener encantado ; que te 
ju ro  p or la fé de quien soy , que si pudiera su b ir , y  apear­
m e , que y o  te huviera v e n g a d o , de manera , que aquellos 
fo llo n e s , y  m alandrines se acordaran de la b u rla  para 
siem pre. T am bién  me vengara y o  , d ijo  S a n ch o , si pudie­
ra  , h ie ra , ó no fuera arm ado C ab allero  ; pero no pude, 
aunque ten go  para m í, que aquellos que se h o lg aro n  con-» 
m igo no eran fantasm as, ni hom bres e n ca n ta d o s, com o 
V m . me dice , sino hom bres de c a r n e , y  hueso com o noso-, 
t r o s ; y  a s i, señ o r, el no poder saltar las bardas del c o r ra l, 
n i poderse ap ear, en él e s tu v o , que n o  en encantam ien­
to s; y  lo  que y o  saco en lim p io  de tod o  esto e s , que to ­
das estas aventuras que andam os b u scan d o , al c a b o , a l 
cab o  nos han de tra e rá  tantas desventuras, que n o  sepa-- 
mos qual sea nuestro pie d e re c h o : y  lo  que sena n ie jo r , y  
mas a cerca d o , según mi p o co  entend im ien to, fuera e l 
b olvern os á nuestro L u g a r , ahora que es tiem po de la  sie­
g a ,  y  de entender en la hacienda , dejándonos de andar d e  
ceca en m eca , y  de zo ca  en  c o lo d r a , com o dicen.

Q u é  poco sabes, Sancho,respondió D . Q u ijo te ,d e  acha- 
ques de C a b a lle r ía : c a lla , y  ten  p a cien cia , que dia ven d rá  
en  que veas por vista de o jo s , quan honrosa cosa es andar 
en  este ejercicio. SÍ no , dim e : qué m ayor contento puede 
h aver en el m undo com o el ven cer una b a ta lla , y  el triu n ­
far de un enem igo? N in g u n o  sin duda alguna. A si debe ele 
ser , respondió Sancho , puesto que y o  no lo  se ; solo se, 
qu e después que som os C aballeros A n d a n tes, o Vm. lo  es,
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jamás hemos ven cid o  batalla alguna , sino la del V iz c a í­
n o  , y  aun de aquella salió V m . con  medía o r e ja , y  media 
celada m e n o s, que después acá todo ha sido palos y  mas 
p a lo s , puñadas y  mas puñadas, llevando y o  de ventaja el 
m anteam iento. E a S a n c h o , consuélate , d ijo  D o n  Q u ijo ­
te , que de aqui adelante lo  hará m ejor el C íe lo  co n tigo .

E n  estos coloqu ios iban D on Q u ijo te , y  su Escudero, 
quando vió  a q u e l, que p or el cam ino que iban venia ácia 
ellos una grande , y  espesa p o lv a red a , y  en viéndola se 
b o lv ió  á S a n ch o ,  y  le d i jo : Este es el día , ó S a n c h o , en  
c l qual se ha de v e r  el bien que me tiene guardado mi suer­
te, y  en que se ha de m ostrar el valor de mi brazo ,h acien ­
do obras que queden escritas en el lib ro  de la fama por to ­
dos los venideros siglos. V es aquella polvareda que allí 
se leva n ta , Sancho ? Pues toda es quajada de un c o p io ­
sísimo E je r c ito , que de d iversas, é inum erables gentes 
p o r allí vien en  m archando. A  esa quenta dos deben de 
se r , dijo Sancho ; porque de esta parce contraria se le ­
vanta asimismo otra semejante polvareda. B o lv ió  á m irar­
lo  D o n  Q u ijo te  , y  v i ó , que asi era v e r d a d , y  alegrán do­
se sobre m anera, pensó sin duda a lg u n a , que eran dos 
E jércitos que venían á envestirse : mas toda aquella p o l­
vareda la levantaban dos grandes manadas de o v e ja s , y  
carneros , los quales n o se echaban de v e r  p or e l p o lvo . 
P ero  con  tan to  ah in co afirmaba D o n  Q u ijo te  que eran 
E jérc ito s, que Sancho lo  vino á c r e e r , y  d e c ir le : Señor, 
pues qué hem os de hacer nosotros > Q u é > dijo  D on  Q u i­
jote : fa v o re c e r , y  ayudar á los m enesterosos, y  desvali­
dos. Y  has de sa b e r , S a n c h o , que este que viene p or 
nuestra frente le  co n d u ce , y  guia el grande E m perador 
A lifanfarron ,  Señor de la grande Isla T rap ob an a. Este 
o tro  que á mis espaldas m archa es de el su enem igo el R e y  
d e  los G aram atitas,  Pentapolin  d el arrem angado b ra zo ,

C  por-
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porque siempre entra en las batallas con el b razo  dere­
ch o  desnudo.

Pues p or qué se quieten tan mal estos dos Señores? 
pregunto Sancho. Quierense m al, respondió D on Q u ijo ­
te , porque este A lifanfarron  es un furibundo P a g a n o , y  
está enam orado de la h ijad eP en tap olIn  , que es una m uy 
f'ermosa , y  además agraciada señora , y  es C h ristian a, y  
su padre n o se la quiere entregar al R ey  Pagano si n o  de* 
ja  prim ero la ley de su falso P rofeta M ah o m a, y  se buelve 
á  la suya. Para mis barbas, dijo S a n c h o , sino hace m uy 
bien P cn ta p o lin , y  que le tengo de ayudar en quanto pu­
diere. En eso harás lo  que debes, dijo D on  Q u ijote, p o r­
que para entrar en batallas semejantes no se requiere ser 
arm ado C ab allero. B ien  se me alcanza e se , respondió 
S a n ch o ; pero dónde pondrém os á  este a sn o , que este­
mos ciertos de hallarle después de pasada la refriega ? 
P o rq u e  entrar en ella en semejante cab allería , no creo, 
que está en uso hasta ahora. Asi es v e rd a d , dijo D . Q u i­
jote : lo  que puedes hacer de él es dejarle á sus aventuras, 
ahora se p ie rd a , ó no ; porque serán tantos los caballos 
que tendrém os después que salgamos ven ced o res, que 
aun corre p eligro  R ocinante no le trueque por o tro . Pa­
ra v e r  m ejor á los dos Ejércitos im aginados se retiraron á 
un a lt o ,  y  desde alli em pezó D o n  Q m  jote á darle cuenta 
á Sancho de io s  C aballeros que venían en uno y  o tro  
E jercito  con suma in d iv id u ació n , diciendole : V es aquel 
que alli se descubre vestido de color t a l , y  con las armas 
q u ales, es fu la n o : el o tro  es zu ta n o ; y asi fue haciendo 
una relación disparatada, y  que n o h a v ia , de quantos se 
le  v e n ía n , y  representaban á su loca im aginación.

Y á  iban llegándose mas cerca  de ellos las dos mana­
das de o v e ja s, que co n  el p o lv o  n o  se percibían , y  D o n  
Q u ijote refiriendo á Sancho los Caballexos que allí vcn ian .
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y  los G igantes de luengos b r a z o s , con otros disparates 
cstraños que no havia : quando Sancho , hecho to d o  ce­
jas por ver lo  que su señor le d e c ia , p ro ru m p ió , y  dijo: 
Señ or , encom iendo al d iablo , hom bre , ni G ig a n te , ni 
Caballeros de quantos V m . dice , parece p or to d o  e s to : á 
lo  menos, y o  no los veo  : quizá debe de ser encantam ien­
to  com o las fantasmas de anoche. C óm o dices eso > res­
pondió D on  Q u ijo te . N o  oyes el relinchar de los caballos, 
el tocar de los clarin es, y  el ruido de los atam bores ? N o  
o ig o  otra co sa , respondió Sancho P anza, sino m uchos va­
lidos de o v e ja s, y  c a rn e ro s ; y  asi era la v e rd a d , porque 
y á  llegaban cerca los dos rebaños. E l m iedo que tienes, 
d ijo  D on Qui/ote , te hace Sancho , que ni v e a s , ni oigas 
t  d erech as: y  si e s , que tanto tem es, retírate á una par­
te , y  déjame solo , que solo basto á dar la viÓtoria á la 
parte á quien y o  diere mi ayuda; y  d iciendo e sto , puso 
espuelas al R ocinante , y  puesta la lanza en el ristre , b a­
jó del a lto  com o un rayo.

Y á  llegó Sancho á divisar claram ente los rebaños de. 
o v e ja s , y  em pezó á dar voces á D . Q u ijote , diciendolc: 
Buelvasc V m . s e ñ o r , que vo to  á D ios que son carn ero s, y  
ovejas las que va á envestir. D esdichado del padre que 
me e n g en d ró ! Q u é locura es esta ? M ire , que no hay G i­
gante , ni C ab allero  a lg u n o , ni g a to s , ni a rm a s, ni escu** 
dos partidos, ni en tero s, ni velos a z u le s , ni endiablados, 
com o V m . d e c ia : qué es lo  que hace? P ecador soy y o  á 
D i o s ! N i p or esas b o lv ió  D on  Q u ijo te , antes en altas v o ­
ces iba d iciendo : Ea C a b a llero s, los que seguís, y  militáis 
debajo de las vanderas del valeroso E m perador P en tapo- 
lin  del arrem angado b r a z o , seguidme to d o s , veréis quan 
kcilraen te  le d o y  venganza de su enem igo A lifanfarroti de 
la T ra p o b a n a : esto d ic ie n d o , se entró p o r medio del cs- 
quadron de las o v e ja s , y  com en zó de alanceallas con tan

C z  to
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to  corage , y  d e n u e d o , com o si de veras alanceara á sus 
m ortales enem igos. L os pastores, y  ganaderos que co n  
la  manada v e n ía n , dábanle v o c e s , que no hiciese aque­
llo  ; pero v ie n d o , que no ap ro vech ab an , desciheronselas 
h o n d as, y  com enzaron á saludarle los oidos con  piedras
com o el puño.

D o n  Q u ijote  no se curaba de las p ied ras; antes dis­
curriendo á todas p artes, d e c ia : A d onde estás sobervio  
A lifanfarron ? V en te  a m í , que un C aballero solo so y, 
que desea de solo á solo probar tus fuerzas,y quitarte la v i­
da en pena de la q u e  das al valeroso Pentapolin  G a ra - 
manta. L legó en esto una peladilla de arro yo  , y  dándole 
en un lado , le sepultó dos costillas en el cuerpo. V ié n d o ­
se tan mal trecho , creyó sin du d a, que estaba m uerto , ó 
mal ferido *, y  acordándose de su l i c o r , sacó su a lcu za , y  
pusosela a la boca ,  y  com en zó a echar licor en el estom a­
g o  ; mas antes que acabase de envasar lo  que a él le parecía 
que era bastante, llegó otra alm endra, y d ió ie e n la  mano, 
y  en la alcuza tan de lleno, que se la h izo  p ed azos, lleván ­
d ole  de cam ino tres ó quatro dientes,y muelas de la b oca, 
y.m achucandole malamente dos dedos de la m ano. T a l fue 
el golpe p rim e ro , y  tal el se g u n d o , que le fue forzoso  al 
p obre  C aballero dar consigo del caballo abajo. L legáron ­
se a él los pastores, y  creyeron  que le havian m uerto ; y  
a s i , con  mucha priesa recogieron  su ganado , y  cargaron  
d e  las reses m u ertas, que pasaban de siete , y  sin averi­
guar otra c o s a , se fueron.

Estábase todo este tiem po Sancho sobre la cuesta m i­
rando las locuras que su amo hacia , y  arrancábase las 
b arb as, m aldiciendo la hora , y  el punto en  que la fo rtu ­
na se le havia dado á con o cer. V ie n d o le , p u e s , caído en  
c l su elo , y  q u e  y á  los pastores se havian id o , bajó de la  
cu esta , y  llegóse á é l , que le  halló de m uy m al arte,
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aunque no havía perdido e l se n tid o , y  d ijo le : N o  le  d e­
cía y o , señor D on  Q u ijote  , que se bolvíese , que los que 
iba á acom eter no eran E jé rc ito s , sino manadas d e  ca r­
neros? C o m o  eso puede d esp arecer, y  contrahacer aq u el 
ladrón del S a b io , mí enem igo. Sábete Sancho , que este 
m aligno que me persigue , envidioso de la g lo ria  que v ió ,  
que y o  havia de alcanzar de esta b a ta lla , ha buelto los 
csquadronesde enem igos en manadas de ovejas; y .s í no, 
haz una cosa Sancho p or mí vida , porque te desengañes, 
y  veas ser verdad lo  que te d igo  : sube en tu  a s n o , y  sí­
guelos bonitam en te, y  verás com o en alejándose de aqui 
se buelven en su sér prim ero , y  dejando de ser carneros, 
son hom bres hechos,- y  d e re ch o s, com o y o  te los pinté 
prim ero ; pero no vayas a h o r a , que he m enester tu a y u ­
da , y  favor. L légate á mí, y mira quantas muelas, y  dien­
tes me faltan , que me parece , que no me ha quedado 
ninguna en la boca.

Llegóse Sancho tan c e r c a , que casi le  m etía los ojos 
en la b o ca ,y  fue á tiem po que y á  havia obrado e l balsamo 
en el estom ago d e D . Q u ijo te; y  al tiem po que Sancho lle­
gó á m irarle la boca,arrojó  de sí mas recio  que una escope­
ta quanto dentro tenia , y  dió con  tod o  ello  en las barbas 
d el com pasivo Escudero. Santa M aría, d ijo  S a n c h o , y  qué 
es esto que me ha sucedido f Sin duda este p ecad or está 
herido de m uerte , pues vpm ita sangre por la b o c a ; p ero  
reparando un poco mas en e l lo , echó de ver en la co lor,, 
sabor , y  o l o r , que no era sangre , sino e l balsam o de la 
a lc u z a , que él le  havia visto beber ; y  foe tan tb  el asco 
que to m ó , que rebolviendosele el estom agó , vom itó  las 
tripas sobre su mismo señor , y  quedaron entram bos c o ­
m o de perlas. A cudió Sancho á su asno para sacar de las 
alforjas co n  que lim piarse, y  co n  que curar á su amo ; y  
com o n o  las hallo estuvo á punto de perder cl ju icio. M al-
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di jóse de n u e v o , y  propuso cri su corazori Je' dejar á su 
am o , y  b o lverse  á su tierra , aunque perdiese el salario 
de lo  servido , y  las esperanzas del G o b iern o  de la p ro­

m etida Insula.
Levantóse en e sto D . Q u ijo te  , y  puesta la m ano iz-. 

quierda en la boca p orq u e no se le acabasen de salir los 
d ie n te s , se fue donde estaba su E scudero de pechos sobre 
su asno, triste, y  pensativo. V ie n J o le D . Q u ijote co n  tan ­
ta tristeza, le d i jo ; Sábete Sancho , que no es un hom bre 
m asque o tro  si no hace m asque o tro . T od as estas borras­
cas que nos suceden son seriales de que presto ha de serenar 
e l tiem po , y  han de sucedem os bien las cosas, porque nô  
es p osib le , que e l bien , y  el mal sean durables: y  de aquí 
se sigue , que haviendo durado m ucho el m a l, c l bien es­
tá yá cerca. Asi que no debes congojarte por las desgra­
cias que á mí me su ce d e n , pues á tí no te cabe parte de 
ellas. C óm o no ? respondió Sancho : p or ventura el que 
ayer m antearon era o tro  que el hijo  de mi padre í Y  las 
alforjas que h oy me fa lta n , con todas mis alhajas, son de 
o tro  que del m ism o? Y  lo  peor e s , que no tenem os que 
c o m e r , que es la m ayor desdicha. A  esto dijo D o n  Q u i­
jote ; Sube en tu ju m en to , Sancho el b u e n o , y  vente tras 
m í , que D io s , que es p roveed or de toJas las co sa s , n o  
nos ha de fa lta r , pues no falta á los m osquitos del a y re , 
n i á ios gusanillos de la tie rra , ni á los renaquajos d e l 
a g u a ; y  es tan p iad oso , que hace salir su Sol sobre bue­
n o s , y  m a lo s , y  llueve sobre ju stos, k injustos.

M as bueno e ra V m , d ijo S a n ch o  ,  para P red icad or, . 
que para C aballero A ndante. D e  tod o  sabían , y  han de 
saber los Caballeros A n d an tes, San ch o, dijo D o n  Q u ijote. 
A h o ra  bíen  , respondió S a n ch o , sea así com o V m . me di­
ce i vamos ahora de a q u i, y  procurem os donde alojar es­
ta n o c h e , y  qu ieta  D io s , que sea en parte donde no haya 
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m antas, ni m anteadores, ni fantasmas , ni M oros en can ­
tados , que si los hay daré al d iablo  el hato , y  el gara­
bato. Pídeselo tu á D io s , h i jo , d ijo  D o n  Q u ijo te , y  guia 
tu  por donde q u is iere s: pero tiéntame con  e l dedo , y  
mira bien quantos d ien tes, y  muelas m e faltan de este la­
d o  derecho. M etió  Sancho los d e d o s, y  esu n d p le  aten ­
tando , lé  d ijo  : Q uántas muelas solía V m . tener en esta 
p arte? Q u a t r o ,  ó c in c o , respondió D on  Q u ijote . Pues 
en esta parte de ab ajo , d ijo  Sancho , no hay mas q u ed o s 
muelas y  medía , y  en la de arriba ni m edia,' ni ninguna, 
que toda está rasa com o la palma de la  m ano. S intiólo  
m ucho D on  Qu^ijote, y  d i j o : A  tod o  esto estamos sujetos 
los que profesárnosla estrecha O rd en  de C a b a lle ría ; sube, 
a m ig o , y  g u ia , que y o  te seguiré. Cam inaban p o co  á 
p o c o , porque el dolor de las quijadas no le dejaba sose­
gar al buen D on  Q u ijo te , y  Sanch o le iba divirtiendo con 
algunos cuentos que se dirán en la T ertu lia  siguiente.

C om o los disparates, y  locuras de D on f i j ó t e  q u e  
aquella noche se havian contado fueron tan tas, y  tan  d i­
vertid as, divirtieron m ucho á los T e r tu lio s , y  quisieran, 
que el M ed ico  prosiguiera : pero com o y á  se can sab a, les 
d i jo ,  que bueno era lo  d ich o por aquella noche , que si 
todos los disparates de D o n  Q u ijo te  se decían enton ces, 
no havria m ateria con que reír en adelante •, y  a s i , qu e é l 
supliría, cofi la ayuda de los demásycon algunos chistes lo  
que testaba de tie m p o ; por lo  que les dijo le estuviesen 
atentos á un chistoso cuento , que les iba á referir de un  
n o vio  z e lo s o , y  una-novia boba.

¡ ‘ H u vo  en  la C iudad de G ranada un C a b a lle ro , que de 
puro sabidor de travesuras de m u g e res, andaba tím id o , y  
receloso en casarse. N o  ponía los ojos en D am a algun a, 
que no descubriese en ella algún defeÓlo grave de desh o­
n o r , especialm ente en aq u ellas, que sobre herm osas, eran

agu-
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a g u d a s, y  discretas. E sto le traía bastantemente inquie­
to  , hasta que se determ inó á buscar una que fuese her­
m osa , pero sencilla, y  que n o supiese de m undo , que en 
buenos térm inos, era buscarla herm osa,pero boba. ConsUi 
guiólo  p or u ltim o; d ieronle parte de una D am a de d iez y  
seis á diez y  och o  anos, que de edad de quatro años estaba 
reco gid a  en un C o n v en to  de M onjas. Eara tan simple , y, 
p a c a ta , qu e aun no sabia qué era casarse , hasta que sus 
deudos se lo  d ije r o n , que la tenían dispuesto un casa­
m iento con  un C aballero de lo m ejor de G ranada. Dispú­
sose la b o d a , salió del C on ven to  , adm irando los ojos su 
herm osura , y  su sim plicidad los sentidos. Y á  concluidos 
los ban quetes, y  regocijos de aquella noche , y  despedi­
dos todos los co n vid ad o s, com o tam bién recogida toda la 
fam ilia , se retiró el n o vio  con  la novia á su re tre te , ó al­
coba > y  queriendo exam inar la ignorancia de su esposa, 
la  dijo  : Señora m ía , yá sois mí m u g e r, co n vien e  , que 
hagais lo  que ahora os diré , y  este estilo guardareis siem­
p re  : lo  uno ,  porque no ofendáis á D io s ; y  lo  o t r o , para 
que no me deis disgusto. Sab éis, la d i jo , la vida de los 
casados ? Y o  , señor , no la s é , dijo la n ovia  : decídm ela, 
que y o  la aprenderé com o la A v e  M aría. M u y  contento 
el n ovio  con  su sim plicidad , sacó lu ego unas armas , y  
la  vistió de p e t o , espaldar , g o la , y  brazaletes, y  p on ién ­
d ola  en la  mano una la n z a , la dijo  : Q u e la vida de los ca­
sados e r a ,  qu e mientras él dorm ía la havia ella de velar, 
paseándose p or aquella sala. H iz o lo  asi la D am a to n ta ; y  
él haviendo dorm ido toda la  noche , p or la mañana se le­
v a n tó , y  acostándose e l la , dorm io hasta cerca del m edio­
día. A si lo  ejecutaba todas las noches la b u en a; y  sencilla 
se ñ o ra , hasta que de alli á unos quantos días fuele preciso 
á su m arido haver de pasar á M adrid á cierta urgente d i­
ligencia  j y  al tiem po de partirse la encom endó observase
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todas las noches esto mismo , com o sí cl estuviese en ca­
s a , y  acostado en su cama. H izo lo  asi puntualm ente. 
A c o n te c ió , que o tro  C aballero  fo ra ste ro , paseando las 
calles de G ra n a d a , acertó á verla  haciendo labor en un 
balcón  de su casa , y  enam orado de su m ucha herm osura, 
pretendió com o solicitarla. V allóse de una vecina de la 
D am a m uy la d in a , y  manifestándose con e lla , ia declaro 
sus m alos deseos. Esta infame m uger le d i jo , que descuida-» 
s e , que ella haria com o lograse su herm osura. Fuese a 
estar con esta buena señ o ra; y  después d e  haverla enca­
recid o  su m ucha belleza , la d ijo  : Como havia  u n  Caballero 
en la Ciudad que la estimaba mucho  ̂y  deseaba ser su esclavo, 
y  servirla . M as la Dam a to n ta , com o no sabia las leyes d e  
los enam orados, respondió: Tose lo agradezco mucho el que 
m e q u ie ra : pero en quanto á ser m i esclavo , eso no puede ser; 
porque asi m i m a rid o , cam ayo no gustam os de esclavos para  
servirnos. S i fu e r a  para  criado , y á  es o tra  cosa ; mas ahora  
tengo muchos criados ,  y  basta que se va ya  alguno , no podre, 
cum plir su deseo ;  aunque si quiere que yo  se lo escriba a m i m a ­
rido  ,  él por darme gusto  ,  podrá ser que lo reciba. C ^ e  n o 
señora , d ijo  la astuta tercera , con ocien d o su sim plicidad: 
has de sa b e r, que este C ab allero  que tanto os quiere es 
m uy n o b le , tiene m ucha hacienda , y  no quiere , que le  
recibáis para e sc la v o , ni criado, sino serviros con  m uchos 
h ab eres, si le  queréis m an d ar, que os envie alguna ¡o y i, 
ó  regalo. A y  a m iga ,  dijo  entonces la  D a m a : no necesita 
regalos ,  que gracias áD ios no me fa l ta  que comer ,  y  con 
abundancia, todo lo que quiero  ;  y  eso de joyas, tengo ya ta m a s , 
que muchas veces no sé donde ponerlas. N o  podia entrarla la 
m ala de la m uger p o r ninguna parte , hasta que y á  se re­
solvió á d e c ir la : P u e s , señora , y á  que no q u eréis, que 
que os envie n ad a, dadle p or lo  menos licen cia para que
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O í v isite , que lo  desea m ucho. Venga en hora buena , á\]o  
la boba se ñ o ra ,  quién se lo qu ita  ? Mas es p re c iso ,  que de 
v e n ir  á veros sea con cautela ,  porque si le ven  los cria­
dos venir p ublicam ente, lo  llevarán á mal. No s é , repHcó 
la D am a , que baya embarazo para que venga á v is ta  de m is  
tr ia d o s ; pero no obstante , dadle esa llave de U  puerta  fa lsa  
de m i ja rd ín  , y  que entre de noche d la hora que todos están  
recogidos,  que en m i quarto me hallara sola. C o n  esto se fue 
la infame tercera m uy alcgre,y con tó  al C aballero tod o  lo> 
d ic h o , dándole la llave. A  la noche siguiente se fue á des- 
hora , y  abriendo la puerta del jardin , y  otras que h a­
v ia  hasta el q u aito  de la D a m a , con  la misma lla v e , fu e  
lo  mismo asomar á su  q u a rto , que verla armada , y  con 
su la n z a , paseándose en aquella pieza , haciendo la vida 
de los casados , según su m aridóse lo  havia ordenado.' 
E l C aballero quedó pasm ado, y  receloso de alguna burla, 
ó traycíon  , se salió p ron to  , y  se fue á su posada. A l dia 
siguiente d io  quenta á su tercera del suceso i y  ésta pasó 
lu ego  á v e r  la D a m a , la qual la preguntó luego , cóm o n o 
havia venido aquel C ab allero  , que sin duda debia estar 
m alo. Sí v in o , señora m ia , pero dice que halló en vues-;

- tro  quarto un hom bre a rm a d o , que con  una lanza se 
paseaba por la sala. A y D io s , dijo la Dam a to n ta , riéndose 
m uy de gana , no v é , que soy yo , que hago la  v id a  de los 
casados ? Ese señor no debe de ser casado ,  pues pensó , que era 
hombre : d g a le ,  que no tenga miedo ,  que como digo , soy yOi 
T o r n ó  con  esta respuesta la tercera i  su C aballero : e l 
qual la siguiente noche fue á ver á su Dam a. E ncontróla  
del mismo m odo que la noche antecedente ,  y  la pregun­
tó  la causa. E lla respondió rién d ose.: Pues cómo tengo de 
andar sino de esta suerte para  hacer la v id a  de los casados'^ 
Q u é vida de casados ? respondió el C aballero: m irad, que
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estáis engañada , que la vida de T os casados n o es esta, 
Puys  , señor , esta e s , d ijo  la D am a , U que me enseñó m i m a­
rido  : mas si vos sabéis otra mas f á c i l ,  me holgaré de saberla, 
porque está que hago es m uy cansada , y  me molesta mucho. 
N o  quiso o ír  mas e l p icaron del C a b a lle ro ; y al v e r  la 
sim pleza de la D am a , la em pezó á quitar las arm as, y  á 
desnudarla él mismo , y  lo gró  lo  que cl necio m arido ha­
via  dilatado por hacer prueba de la inocencia  d e  su m uf 
ger. C o n  esta vida pasaron to d o  el tiem po que estuvo su 
m arido en la C o rte  , que havien do con clu id o  los n ego­
cios , escribió á su m uger que venia. L u ego  que lo  supo 
c l taym ado C a b a lle ro , dejó de ir  á la casa de la D am a 
to n ta , y  se ausentó de G ra n a d a , r ién d o la  sim plicidad de 
la D a m a , y  la necedad de su m arido. L le g o  éste á su 
ca sa , y  fue recibido de su m uger con  m ucho gusto , p o r­
que no tenia sen tim ien to, com o n o tenia d iscre c ió n ; y  
m anifestó mas su sim pleza con  lo  chistoso que aconteció 
aquella noche. C en aron  ju n to s ; y  com o se acostase su 
m arido , quando p en só , que su esposa se estaba arm ando 
para hacer la vida de los casados, según se lo  tenia orde­
n ado , la vio  yen ir  desnuda para meterse con  él en la ca­
ma. E n to n c e s , v ien d o la novedad , la d ijo  : Pues q u é , no 
hacéis la vid a de los casados? A ndad  señor , d ijo  la Dam a: 
,qué v id a  de casados , y  qué n a d a ) harto m ejor me iba d m i con 
el otro m arido. Pues q u é , replicó su e sp o so , haveis tenido 
o tro  m arido ? S i señor , d ijo  la D am a tonta : después que os 
fu is te is  v in o  otro marido ta n  galan , y  ta n  lindo  ,  que me d f i  
como él me enseñarla o tra  v id a  de casados mejor que la vuestra , 
Y  en f in , contóle quanto la havia pasado co n  él. Q uedó 
confun dido , y  desesperado el buen hom bre con  tanta 
.sim pleza, y  sencilléz. P re g u n tó la ,  cóm o se TUmaba ese 
m arido ,  y  de dónde era? A  que respondió ; to  no os lo
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tabre decir , porque yo  solo le llamaBaotro marido , y  él jam ás  
me quiso decir su nombre , y  P atria . M as vien d o , qué y i  
n o  havia xem ed io , disim uló su desdicha , echándose él á 
sí la culpa de su desgracia p or su falsa opiníon : que 
si en las discretas son malas pruebas, qué pensaba sa­

car de las necias?
Este cuento divirtió m ucho á los T ertu lios p o r lo  

estraho , y  no m enos por la necedad de estos dos casa­
dos : el uno en su opiníon  re ce lo sa , y  el o tro  en su 
sim plicidad tonta *, y  luego el Barbero em pezó a estre­
narse con otro  chiste en la T e r tu lia , que fue u no qu e 
le  aconteció á él en M adrid quando estaba de m ancebo 
en una tie n d a , que fue el siguiente.

Puso un picaron de los m uchos que hay en este L u ­
gar unos carteles en que publicaba : Que el que quisiese 
ver  un  caballo con ¡a cola donde havia de tener la cabeza,^ 
y  la cabeza donde havia  de tener la cola ,  acudiese á su ca­
sa á la Red de San L u is ,  que se enseñaría ,  dando de entrada  
dos quarros. Dispuso el truhán , que cada persona entra* 
se s o la , y  de p or sí sin com pañero. T en ia  al caballo en  
la  cab alleriza , atado de la cola al pesebre. Entraba uno 
á  ver la m aravilla , y  dcciale el p ica ro n : V eaV m , co- 
■mo este caballo tiene la cola donde debía de estar la cabeza 
sobre el pesebre ,  y  la cabeza atrás donde debía estar la cola. 
E l pobre hom bre , 6 m uger , que se hallaba con aque­
lla  grande fr io le r a , quedaba p asm ado, y  sin acertar a 
decirle  p alab ra; y  lo  mas que h a c ia , era echarlo á r is a , y  
don ayre , dando p o r bien empleados los dos quartos 
de entrada ; y  p or n o ser sonrojado callaba com o urfí 
puto , para qu e los demás* cayesen tam bién en el en- 
gañ o ,  diciendo entre s í:  M a l de muchos consuelo de bobos.- 
E l picaron dcl tram oyista lo  celebraba con  é l , y  le de­

cía

i 8

Ayuntamiento de Madrid



cia se saliese p o í  otra puerta falsa para n o ser sonroja­
d o  dé los que se lo  preguntasen i mas los mas decían, 
que no havia inconveniente en lo  que ello  re a l, y  ver­
daderam ente e ra , que era tcn tr  t i  u b a llo  la cola donde 
bavla  de tener la cabeza , y  la cabeza donde havia  de ve- 
ner la cola. E l truhán , después que sacó buenos quar- 
tos á los c u rio s o s , m ontó en su caballo , y  ¡amas tue

v is to , ni encontrado.
D e  repente se dispuso á contar otro  entre tanto

oue los T ertu lios reían la truhanada. H izo les c a lla r , y, 
les d ijo  , com o en la C iudad de B u rgo s h u yo  un lo co  
m uv gracioso. Este havia hecho no sé que fechoría , y  el 
C o r r e d o r  dió orden i  los Alguaciles para que le prendie­
sen. E ncontráronle en la plazuela del m ercado : l l e p -  
lo n se  á él , y  le dijeron , com o mandaba el benor 
C o rre jid o r ,  le llevasen  p m o .  L u ego  que o y o  el 
niandato el lo co  se echó en  el suelo sin hablar pala­
b ra . L os Alguaciles le decían : V am os , ven ga preso; 
pues manda el señor C o rre jid o r que te llevem os a la 
cárcel. E l lo co  no decia otra cosa ,  sino ,  Hagan usté- 
de, ,u  deber. B olvian  á in sta rlo s  A lgu aciles; pero el lo  
mas que se le  oia era : T i les be dlebo ,  q«e hagan su M e r ,  
V cumplan el mandato del seUor Correjidor. N o  adelanta­
ban nada los A lgu aciles, porque el lo co  nada se mo­
v ía  ; hasta que y á  enfadado les d ijo  ; M ajaderos  ,  por  
€¡uí no cumplís con la , ordenanzas de vuestro  oficto ,  según 
y  como os las ordena el sem r Correjidor  ? T ive  quien v iv e ,  
que be de dar querella contra vosotros. Y  d ich o  esto , se 
L l v i a  á echar en cl suelo. Los Alguaciles fueron á dar 
parte al C o rre jid o r com o el lo co  se resistía a la Justi­
c ia  , y  no qu eiia  darse p re s o , porque se havia echado 
en  el suelo , y  asi quedaba sin quererse levantar, f u e

1 9

Ayuntamiento de Madrid



allá el C o rre jid o r  , y  lu ego que el lo co  le vió  , se le­
vantó , y  se puso d e > rodillas á besarle la m ano. E l 
C o rre jid o r le  d ijo  : C óm o os resistís á la Justicia > B s  

fa lso  ,  señor , d ijo  el lo c o . Pues asi me lo  han d ich o  los 
A lguaciles. Qué im porta  ,  señor Correjidor  ,  que estos AU  
guaciles Son unos mentecatos ,  que no saben las obligach. 
nes de su oficios V , S , les mandó , que me llevasen presos 
ahí he estado como un  asno echado en la calle, sin  haverm e  
querido lle v a r .'T o  bien me huviera  ido con ellos', pero tem i 

fa l ta r  a las ordenes de V , S . que eran el que me llevasen', 
y  ta n  tontos han s id o , que no han querido cargar conm i­
go. EX lo  ech ó  á r is a ,  m andando, que le
dejasen , y  se b o lv ió  celebrando su locura.

M u ch o gustó el chiste d el lo co  , y  la gracia  corl 
que lo  contaba el B a rb e ro : quiso p roseguir con  otros; 
p ero  los demás , que tam bién querían h o lg a rse , y  set 
ce le b ra d o s , le dijeron : N o  es cosa de eso , señor C i­
ru ja n o , que los demás tam bién querem os h o lgam o s. E l 
tio  P e lle je ro , que dijo estas r a z o n e s , se ofreció con  dos 
cuentos á con clu ir la T ertu lia  ,  y  d ijo ;

Estaba sentado á la reja de un quarto bajo de la 
parte de a d e n tro , en M adrid  , un C aballero  A n d alu z 
m uy gracioso  :• pasó un h ijo  de la V illa  muy petim etre, 
y  adam ado , de aquellos que gastan las horas enteras 
al tocador , cam o  la mas sobresaliente D am a de la 
C o r te . Iba acom pañando á d o s Damiselas , hecho tod o  
una ja le a , con  m il ademanes , haciendo m uy de majo 
con  su cacho de m ondadiem es , cuya punta descubría 
vano por debajo de la capa-, qu e á todos los del pa- 
séo  causaba tisa , y  á é l', com o t o n t o ,  mucha infla­
ción , y  fanfarronada. D ijo  el A n d a lu z ; A  Dios ^Key- 
ñas mías: quieren Vms, que las s ir v a , y  acompañe^ B ol-

• r
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vió  la cara el adam ado E s c u d e r o , y  dijo con su po*. 
co de valadronada: No v é , señor m ió, que-van conmigol 
E l A n d alu z , que :era picaron 'd e  raza^, ,  respondió; 
Pues por qué es ese enojo señor mió ? To ccn . todos bablo: 
la comitiva toda es de Damas , y yo , á le y  de Caballero, 
me ofrezco á servir á todas. Tiene.Vm,..mas^qüe dectv sobre 
el suceso ? Q iiedó co rrid a  e l adamado'Jpetrmetrec; ry.los 
que lo  o yero n  , celebrando la  chunganada: idel^An* 
daluz.

Sin dar lugar á reír c l gracioso chiste , salió con 
o tro  mas chistoso e l , t io  P e lk je rp . de un C u ra  G allego . 
H avía  en una F e lig re y a jd e  Qaliqiiíl un C u r a , no de m u­
chos alcances. E n  Ihs días de íiest'a’tenia por costum bre 
explicar á sus Feligreses al O ferto rio  de la M isa el E v a n g e ­
lio. O cu rrió  en la D om inica Q iu r ta  de Quaresm a la e x ­
plicación  de los Panes, y  Peces con que nuestro R ed en to r 
m antuvo á cinco m il hom bres co n  solo c in co  Panes , y  
dos Peces. Bolvióse al P u e b lo  , y  dijo : E u Evangelio de¡* 
este dia se reduce, ó meos amados Feligreses á un milagri-. 
ño dos muytos que noso Redentor obrou en el mundo , que 

foy no menos, que manteer cinco bornes, sin las mulleres, 
é f i l o s , con cinco m il panes, é dúos mil peces. L u ego  que 
o y ó  este disparate el herrero del L ugar , d ijo  á los 
que estaban con é l:  Da istos milagriños eu facera muytos. 
N o  faltó quien dió aviso  al C u ra  de lo  que el h errero  
havia d icho ; y  al D om in go  siguiente le  retru có de 
esta m anera. A vistó  lo  prim ero ácia donde estaba el 
h e rre ro  , y  em pezó su plática , diciendo ; E u Domiño 
pasado dise , como naso Redentor mantuvo con cinco mil pa­
nes , é dúos mil peces á cinco bornes, sin las mulleres , é 
fillos. Equivoqueime: mas aboira digo, como noso Redentor 
mantuvo con cinco panes , y dúos peces cinco mil bomesi

sin
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sin las mulleres , é f i lh s ,  Y  bolviendose al h e r r e r o , Ic 
d i jo ; E  tees algo que decir contra isto ferreriño de Mer. . 
Sei que sel, que te tees por sabidor: mellor fora , que fu ­
ras mellar ferreiro , é* non tan mal chapuceiro.

E l chiste fiie celebrado por estrem o , y  fue causa, 
q u e se deshiciese la T e r tu lia , levantándose todos de sus 
asientos sin poder con ten er la r is a : y  a s i , a le g re s, y  
risueños se íu e io n  á  sus casas hasta la  noche siguientCi,
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